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3. Símbolos teológicos 

El itinerario recorrido no agota el transfondo IeOlógico de la poesía de 
Casaldáliga. Toda la dogmática y la espiritualidad se halla presente en sus versos, 
pero no de forma escolar sino simbólica. Recoger con cuidado estos símbolos, 
cotejarlos, iluminarlos a través de la polisemia de significados, es tarea delicada. 
pero sugerente. Es difícil elegir entre varios símbolos el más repetido y primi· 
genio. Es audacia desvelar el misterio de cada palabra. de cada frase, de cada verso. 
Sin embargo. la misma polivalencia de sentidos nos dice que nos hallamos ante 
un mundo rico, seguramente más vivo y menos sofisticado que muchas defini­
ciones teológicas, que, al precisar, delimitan. Dejemos hablar al poeta, entremos 
en su mundo sin imponerle nuestros moldes. Solo así saldremos renovados. Por­
que Casaldáliga no expresa en versos las ensenanzas teológicas de la escuela, sino 
que traduce en forma poética la experiencia espiritual que está en la base de toda 
IeOlogía. 

3.1. El claroscW'O de la fe 

Ante la pregunta de Teófilo Cabestrero sobre su fe, Casaldáliga responde sin 
reticencias: 

Me preguntas por mi fe. 
¿Te respondo llanamente? 
Creo en Dios 
Creo en el hom bre 
Creo en el Senor Jesús. 
Creo en la pobre María y en toda la Iglesia pobre. 
Creo en la tierra de todos como la madre primera. 
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Creo en los nuevos lugares, 
con lugar para reir al aire libre (otra vez nalWllleza); 
con lugar para sentirse compallfa (otra vez humanidad); 
con lugar para vivirla vida eterna (ya en el tiempo) 
con lugar para esperar la gloria eterna 99 

Pero esta fe está rodeada de misterio: 
Os quedaréis sin la vida 
Si le quitáis el misterio. 
Hay que salvar el aroma 
de la madera cortada. ... 
Servir bajo el día a día. 
Creer contra la evidencia 
Decir siempre una palabra 
última de lucha, 
para caer luego de rodillas 

en silencio... 100 

Este caer de rodillas, que recuerda la Icniende Theologie que defendía Karl 
Ralmer, se enlaza temáticamente con otras palabras de Rahner que le impresionan 
al poela: 

-¿qué estás haciendo ahora? 
le preguntaba el papa (¿inquisidor? ¿benévolo?) 
Respondía el teólogo (¿evasivo? ¿maestro?) 
Me preparo a vivir el gran Encuentro. 101 

y más adelante, como asumiendo la lección de Rahner, continlÍa: 

Rahner lo ha dicho. Y ya no hay más lecciones: 
-la cima de la vida está aún por llegar. 
es el abismo 

del Misterio de Dios 
donde nos despenamos 
libres por fin 

muriendo ... 
Capitulo ante Tí, oh Dios, Innominado, i Mayor siempre! 
"solitarios extraHos" vamos hacia tu encuentro, 
iSentido de la sed de todos los sentidos! 102 

La fe es algo más que recitar una fórmula, definir conceptos, defender una 
bandera. Es sentido, es silencio, oración, misterio, gran encuentro, claroscuro: 

Claroscuro del sentido, 
claroscuro de la fe. 
Creo la luz que se ve, 
veo ·el misterio escondido. 
Claroscuro voy perdido 
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de be1le2a Y de verdad. 
Sombras, decidme. Callad 
luces sabidas. Creer 
es la manera de ver 
IOral la realidad I OJ 

47 

Creer es buscar al Dios OCullO, l04es hallar el IllllIW1Iia1 en la gruta, lOS es 
respirar a Dios y dejarse acariciar por su brisa: 

Respiro a Dios 

El aire amanecido 
-la brisa del profela­

visila mis pulmones. 
iDios sea bienvenido! 

El campo huele aUlémico. 
Olor de Dios me llega. 
El sol me arropa tibio, 
la espalda caminanle, cerro y Cannelo.l(J6 

Pero creer supone, Iambién esclarecer muchos equívocos: 

Donde IÚ dices ley, 
Yo digo Dios. 
Donde tú dices paz, justicia, amor, 
iYO digo Dios! 
Donde tú dices Dios, 
i Yo digo libertad, 
justicia, 
amor! 107 

Para CasaldáJiga la fe tiene que ver con el mislerio de Dios, con la vida y con 
la muerle de los hombres. Sin justicia, sin amor, sin libertad, no hay fe. 

3.2. Trinidad venida a menos 

A veces se escuchan acusaciones a teólogos latinoamericanos por no haber 
abordado el lema trinitario. Casaldáliga no elabora un tralado de trinidad, pero 
habla de ella y la invoca. Acaba su bendición a Leonardo Bofr, poniendo en boca 
de San Francisco estas palabras: 

Para Gloria del Padre que nos creó libres, 
en la Pascua del Hijo que con su sangre nos liberó de IOdo cautiverio 
yen la consolación del EspíriLu Santo que es el sello vivo de nuestra 
libertad 
Amén iAleluya! lOS 

Es una trinidad que genera libertad y nos libera de IOdo cautiverio. Pero 
seguramente donde explana con más amplilud esle lema es en el poema que dedica 
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a la pinllllll mural de Maximino Cerezo, en Ribeirllo Bonito, pam conmemorar 
los diez aIIos del martirio del P. J080 Bosco Penido Bwnier. En el cuadro aparece 
el Cristo resucirado, con sus llagas, que encabeza la caminhada de los mártires de 
Amén:ia Lalina. Las manos del Padre acogen a IOdos los mártires y defienden a 
los que todavía sufren tortura y prisión, mientras a lo lejos, el Esplritu en forma 
de garza blanca acampana al pueblo en su caminar. Casaldáliga expresa así esra 
visión triniraria: 

Tus manos sobre los Pobres, 
por TI Uegados a Dios 
y acogidos en familia 
de igualdad comuniraria. 
Tus manos en las del Padre, 
corrien\e de un mismo Espíritu, 
Tus manos en cruz tendidas 
hacia las manos del Mundo, 
orillas del Tiempo Nuevo, 
Camino, Verdad y Vida. 
Trinidad venida a menos 
para hacernos IOdo a IOdos, 
Manos/Casa. 

Llagas/Pascua, 
Alas/Vuelo 

¡Uno y nuestro! 
¡Trinidad que nos arrastras 
lucha adentro, Pueblo adentro, 
con el Hijo, 

pobre Hermano 
Iambién mueno! 109 

Es ésra una trinidad abierta al mundo, que arrastra a la lucha, que se entrega y 
nos hermana, una trinidad en la que Cristo nos lleva al Padre y nos da el Espíritu, 
una trinidad acogedora, Manos abiertas, llagadas, voladoras. Es una trinidad 
kenól¡ca, venida a menos, acogedora de los pobres, desde el mismo Hijo, pobre y 
muerto. Es una trinidad dinámica, en marcha con el pueblo. Esra visión no 
contradice las afirmaciones de la Iglesia sobre la trinidad, ni las patrísticas, ni las 
escolásticas, ni las modernas sobre la trinidad inmamente y económica. Pero lo 
expresa todo desde un simbolismo vivo y cercano al pueblo, al pueblo que sufre. 
Es una trinidad manirial, en pie de \estimonio y en memoria subversiva. Es una 
trinidad, que, como autores orienrales han recordado y leólogos latinoamericanos 
han escrito recien\emenle, tiene que ver con la sociedad y la justicia. 

3.3. Libertador total 

La cristología de CasaIdáliga no es lCÓrica sino vital, no es apenas una 
cristología de nominativo, sino de vocativo, es una crislología de búsqueda, de 
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memoria, de seguimiento, de esperanza en medio de la lucha, de pasión y de pas­
cua. 1lO 

Comentando el canto "acuérdate de Jesucristo" aJinna: 

Me acuerdo muy bien de El. 
A todas horas. 
Me acuerdo de El, buscándolo 
en toda cosa, en Lodos; 
sintiéndome buscado 
por sus ojos gloriosamente humanos; 
sintiéndome seguido, reclamado, juzgado, 
por tantos ojos suyos, Lodavía terrenos. 1 1 1 

Es un Cristo que se desnuda de su gloria para entrar en este mundo: 

EnlIa en picase 
por aquella kénosis 
desnudamente, 
de abismo en abismo, 
hasLa el foso fecundo de la muerte. 1 12 

Es un misterio paradójico. Ca.saldáliga expresa con gran plasticidad y belleza 
poética el misterio de la encarnaCión, dejando atrás el sabor escolástico de tanLos 
LnlLados teológicos: 

Sus manos y Sus pies de tierra llenos, 
rostro de carne y sol del Escondido, 
¡versión de Dios en pequenez humana! 113 

Desde la aldea de indios TapiI3pé la navidad tiene un sabor especial: 

Una canoa pesca los peces de colores del ocaso 
en la perfecLa placidez del lago. 
y en la arcilla cocida, 
sobre la arena, pura 
como polvo de eslICllas, 
Dios ha nacido indio ... 1I4 

y es que la navidad por ser un misterio no sólo de pobreza sino de los pobres, 
sólo se capLa desde ellos: 

Porque los pobres son la mayoría, 
si faltan los pasLores 
Belén es una rarsa. 115 

Consiguientemente, la navidad es no sólo la hominización de Dios, sino su 
opción por los pobres. Casaldáliga lo ha expresado en un verso que ha escan­
dalizado a muchos bienpensanleS, a curias y a sinagogas: 

En el vientre de María 
Dios se hizo hombre, 
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y en el Ialler de José 
Dios se hizo también clasel16 

Belén y las bienaventuranzas son se~a1es certeras de Jesús, su cruz es vivida 
desde las cruces de hoy, su muerte es como las de hoy, por orden del imperio, su 
sepulcro vacío anuncia la resurreción, también la del pueblo: 

Su sepulcro vacío 
nuestros sepulcros llenos 
de pueblo masacrado 
anuncian la Mailana. 117 

Pero es sobre todo el Cristo resucilado, el de Tiberiades, el que CasaJdáliga 
canla con esperanzada fruición en inspirndos versos: 

Jesús de Nazare~ hijo y hermano, 
viviente en Dios y pan en nuestra mano, 
camino y comp~ero de jornada, 
LiberIador toIal de nuestras vidas 
que vienes, junto al mar, con la alborada, 
las brasas y las llagas encendidas. 118 

Este Cristo, que con sus manos llagadas, reparte pan y pescado junIO a las bra­
sas, a orillas del lago, es un Cristo joanneo, transfigurado por la luz de la pascua. 
Como veremos luego, este Jesús junto al lago marca Iambién la eclesiología de 
Casaldáliga.Pero el fulgor de la resurreción no permile olvidar el escándalo de la 
vida del Jesús hislÓrico, semejante al escándalo del pobre hislÓrico de hoy: 

El pobre 
como Tú, 
piedra de escándalo. 
iEI pobre 
como Tú, 
piedra angular, 
Jesús! 119 

Así esuln puestos los fundamentos para una Iglesia de los pobres y para una 
mariología liberadora. 

3-4, Profetisa de la liberación 
Hay una clara presencia mariana en la obra poética de Casaldáliga, sin duda 

unida a su vocación cordimariana. Pero esla presencia es muy peculiar. Siempre 
materna, pero cada vez más identificada con el pueblo y sus sufrimientos. Si, tal 
vez, sus primeras poesías marianas son más abstraclaS y estéticislaS, a medida 
que avanza el tiempo crece la concreción y María adquiere rostros más concrelOS, 
po-pulares, humanos. Pero siempre María queda desmitificada. No es la reina 
llena de joyas, sino una mujer de cada día, que cuece el pan, lava la ropa, orde~ 
cabrilas, hila en su huso, ayuda a sus vecinas, cuida sus nores , peregrina al 
templo. En este marco anOIa el poela: 
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Yel Verbo se hace Hombre, día y noche 
delante de luS ojos 
al filo de luS manos, 
deuás de lU silencio.120 

51 

María es una mujer del campol21 comadre de suburbio,l22 que ha instalado a 
Dios en el suburbio humano, aldeana que se perdería en nuestras grandes ciudades, 
123 es Santa María, sin más titulos 124 De su estancia en Africa, Casaldáliga 
guarda un poema exuberante y exótico sobre la V irgen negra: 

Rebanos de elefantes se acercan a tus pies, con sus antorchas de marfil en 
alto, 
y el ébano levanta sus columnas para acoger tu carne transparente. (125) 

Pero, lentamente, María adquiere un roslIO indio y se vuelve protectora de los 
indios: 

Morena de Guadalupe, 
Maña del Tepeyac: 
congrega a todos los indios 
en la estrella de tu mirada; 
convoca a los pueblos de América 
que quieren resucitar. 126 

Otras veces el poeta que vive fuertemente la soledad y la proximidad de la 
muerte, invoca a María como se~ora de la soledad: 

Sola contra la noche del Misterio, por las arenas de la Fe abrasada. 127 

y como Senora de la Muerte: 

Morir bajo lU nombre es encontrar de pronto 
deuás de las cortinas, la Fiesta preparada .. 128 

Todo este proceso se recapitula en su poema María de nuestra liberación: 

Maña de Nazaret, esposa prematura de José el carpintero 
-aldeana de una colonia siempre sospcchosa­
campesina anónima de un valle del Pirineo, 
rezadora sobresaltada de la Lituania prohibida, 
indiecita masacrada de El Quiché, 
favelada de Río de Janeiro, 
negra segregada en el Apanheid, 
harijan de la India, 
gitanilla del mundo; 
obrera sin cualificación, madre soltera, monjita de clausura; 
ni na, novia, madre, viuda, mujer. 
Cantadora de la Gracia que se ofrece a los peque~os, 
porque sólo los peque~os saben acogerla; 
profetisa de la liberación que solamente los pobres conquistan, 
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porque sólo los pobres pueden ser libres: 
queremos creer como tú, 
queremos orar contigo, 
queremos cantar tu mismo MagnificaL 129 

La vida de esla mujer creyente y fiel, dispuesla a "cantar, agradecida, en la 
mOnlana, para todos los vientos de la Historia," el gozo de los pobres Iiberlados, 
1 JO es Maria PenteCOstés: 

cuando la Iglesia aún era 
pobre y libre 
como el viento del Espíritu. 
María Pentecostés 
cuando el fuego del Espíritu 
era la ley de la Iglesia.1JI 

María, pobre y libre, con la liberlad del Esplritu es imagen y modelo de la 
Iglesia pobre y de los pobres, 

3.5. Mar de Tiberíades 
¿Cuál es la imagen poética y simbólica predominante en la eclesiologla del 

obispo, que tan critico es frente a la curia, la sinagoga, el sinedrio y el invierno 
eclesial? 

Creemos que su eclesiologla simbólica gira en tomo a la perfcopa de Juan 21, 
verdadera parábola de la Iglesia del futuro, misterio de una pesca milagrosa, de la 
presencia del Resucilado desde la orilla de la escatología, de una comida fratemaI 
junto a las brasas, profesión petrina de amor y encargo de pastoreo, profecla del 
martirio y tensión escatológica hasla que el Senor vuelva. Y todo ello bajo la bri­
sa matinal y el Viento del Espirlru. EsIaS imágenes marinas son, por lo demlls, 
muy frecuentes en la eclesiología patrística. 

En los poemas de Casaldáliga se entremezclan las imágenes, los slmbolos se 
superponen, Tiberiades es el Araguaia, el mar se abre al océano ecuménico del rei­
no, reino adentro es mar adenuo, Tiberlades se une a Belén y a las bienaven­
turanzas, Pedro es Juan Pablo" y el propio obispo de Sao Félix, el mar es don y 
quehacer ... La imagen que surge de Iglesia es la de una Iglesia viviflC3da por el 
Viento del Espíritu y que vuelve a sus ralees evangélicas: 

Podría ser el mar Tiber!ades, 
orilla de sus pies. 
Simón llegaba adusto, 
y echaba la mirada como una inquiela red: 
-Maestro ¿Tú qué dices? 
-Pedro, vamos a ver ... 
-El Reino como sabes, pasa bajo las aguas 
igual que un pez. 
Podría ser el mar de Tiberlades, 
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si el Araguaia es. 132 
Yen un poema titulado "Pedro. ¿me amas?:' Tiberfades adquiere un tono per-

sonal, el obispo de Sao Félix es el viejo Simón: 

Todas \as noches 
todos los días 
para pescar, 
y Tú en la playa, 
resucitado 
frenle a mi afán. 
Yo le sabia 
sin preguntar1e 
junIO a \as brasas 
vi vo en el Pan.l 33 

En el "Salmo entre esperanzado y melanc6/ico de /UI obispo laclrodo de COmIl­
niSla," suena con el Vaticano 11 y el Vaticano I1I, en Jerusalén 11, Belén, Belén 1, 
en que todos seamos: 

más libres, más humanos, más hennanos, más nuevos; 
los fieles, los pequeftos sobre IOdo, 
incluso los obispos 
-otra vez pescadores de horizonleS, 
otra vez curtidores de Evangelio, 
otra vez degollados, \as cabezas sin mitra, en \as plazas mayores del 
Imperio para dar IeStimonio-. 134 

y pone en labios de San Fl3IICisco eslaS sonadoras palabras para Fray 
Leonardo Borr: 

El vienlO libre del mar de Tiberíades 
y \as aves evangelizadoras del moole de \as BienavenlUranZaS 
invadirán, para alegría de los Pobres IOdo el recinlO ... 
recinlO de la Iglesia de nueslro Salvador Jesús.l3S 

A Pedro se le pide, no sólo que deje la curia y vaya al huerto de las bananeras, 
sino también: 

Díles, dínos a IOdos, 
que siguen en vigencia indeclinable 
la gruta de Belén, 
\as Bienaventuranzas 
y el Juicio del amor dado en comida. 
¡No nos conturbes más! 
Como Lo amas, 

ánlanos, 
simplemenle, 

de igual a igual, hennano. 
Danos, con tus sonrisas, con tus lágrimas nuevas, 
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el pez de la Alegría, 
el pan de la Palabra, 
las rosas del rescoldo ... 
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... Ia claridad del horizonte libre, 
el Mar de Galilea ecuménicamente abierto al Mundo. 136 

Yen ObO poema le dice a Juan Pablo 11: 

Alienta en bIS hermanos 
la libertad del Viento, 
pescador. 
Confmna nuesua fe 
con tu amor. 
Danos la audiencia de la profecía 
y la encíclica del silbo del paslOr. 
El lribunal de los pobres 
juzga nuesua misión. 
La buena Nueva, 
hoy como siempre, 
es de Liberación. 137 

La eclesiología de CasaIdáliga no es sistemática, sino profética, no se detie­
ne a enumerar cánones, sino que descubre lo esencial: la vuelta al mar de 
Tiberfades, necesidad urgente de un tiempo en que la Iglesia parece enlrar en 
invierno y el frío llena de lristeza al pueblo sobre el que Dios ha derramado su 
Esplritu. Es propio del profeta descubrir, en medio de la hojarasca, lo esencial, 
volver B las raíces, hacer que los medios no oculten al fin, volver a situar a la 
Iglesia frente al juicio de los pobres, frente al reino. Casaldáliga lo logra con 
imágenes evangélicas del lago y la pesca. 

3.6_ Octavo sacramento 

En vano boscaremos en nucsbO aulOr una sacramentología sistemática. pero 
como siempre, pone el dedo en la llaga sobre el sentido de los sacramentos y 
exclama proféticamente: 

El Esplritu 
ha decidido 
adminisuar 
el octavo sacrameDlo: 
i la voz del Pueblo! 138 

No prelende negar ni cuestionar los siete sacramentos de la Iglesia, sino más 
bien enlazarlos con el sacramento de la historia, con el pobre como sacramento de 
Jesucristo (Mt 25). desea unir el sacramento del airar con el sacramento del 
hermano. como pedlan los padres de la Iglesia. En el clamor del pobre. en su gri-
10. en su voz muchas veces aplastada. clama el Senor y su Espíritu, y sólo escu­
ch4ndola, la Iglesia podrá ser fiel a su misión. 
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En esIe mismo sentido, en su poema dedicado a GUSIaVO Gutiénez pregunta: 

¿Qué daréis por S3C11IIJIeD1o 

si no os dais en lo que deis1139 

Más concreuunenle, sobre la eucarislÍa tiene CasaldáJjga anlienleS versos, 
siempre uniendo el pan y el vino con la pasión y la sangre del pueblo, con su 
hambre y con su IIlIbajo. Escribiendo sobre el pan de cada día dice: 

Jesús es el pan vivo. 
El universo es nuesllll mesa, hennanos. 
Las masas tienen hambre, 
y esle Pan 

es su Carne, 
des1rOZada en la lucha, 
vencedora en la muerte. 
Somos familia en la fracción del pan. 
Sólo al partir el pan 
podJán reconocemos. 
Seamos pan, hermanos. 
Danos, oh Padre, el pan de cada día: 
el anoz o el maíz o la 1Drtilla, 
el pan del Tercer Mundo! 140 

y en un poema sobre el culto vivo, que algunos, con evidenle miopía, han 
llegado a inlerprelar como negación del sacerdocio minislerial, cuando en realidad 
habla de la eucaristía desde una perspectiva Iilúrgica, cósmica y patrística, 
escribe: 

Que el pueblo lenga en sus manos 
el pan de la Eucaristía, 
pueslO que el pueblo hace el pan. 
La tierra y su esposo, el Hombre, 
produzcan la Eucaristía, 
cullO vivo al Dios vivo. 141 

Decididameme las reglas para una hermenéutica poética y simbol6gica no son 
las mismas que las de la hermanéutica simlogicosistemática. La SchuJrheologie 

y la Denzingerrheologie, para usar lérminos rahnerianos, difícilmente pueden 
comprender a los poelaS y menos a los profelaS ... EI horizonte último de la sacra­
menlOlogía de Casaldáliga, como lambién de su eclcsiología, es el reino ... 

3.7, El monte Carmelo 

Si hay un terreno en el que CasaIdáliga se mueve con sollura es el de la 
espiritualidad. Amigo de la soledad y el silencio, conlemplativo por naluraleza, 
místico por gracia, vive la savia de la espiritualidad más tradicional, pero desde 
un horizome nuevo. Así, contemplando el ciprés de llaici, valora su ascelismo 
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solitario, su anhelo de OI1ICión, su verde pertinacia de cirio pascual, que lo 
asemejan al ciprés del monasterio de Silos, canlado por Gerardo Diego, pero 
pronto adviene las diferencias: 

Allá el mudo ciprés en su fervor 
de Silos. ¿Todavía mudo? Aquí 
aljaba de combaJes., el clamor 
de este cirprés profela de Ilaici.142 

La espiritualidad de Casaldáliga brOla de una pasión por el reino: 

Nunca te canses de hablar del Reino, 
nunca te canses de hacer el Reino, 
nunca te canses de discernir el Reino, 
nunca te canses de acoger el Reino, 
nunca te canses de esperar el Reino. 143 

y en 0b'0 lugar dice: 

Somos en última inslanCia 
el Reino que nos es dado 
y que hacemos cada día 
Y hacia el que, anhelantes, vamos.l 44 

Este reino vienen a COIltrarnano,145 es diferenle,l46 exige una opción: 

No se puede servir a dos se/Iores: 
al Pueblo y al Poder, 
al Reino y al SislelTl3, 
al Dios de Jesuscrito y al Diablo del dinero.l 47 

Llevar adelanle esle reino exige una actitud de pobreza evangélica: 

No lener nada. 
No llevar nada. 
No poder nada. 
No pedir nada. 
Y de pasada, 
no matar nada, 
no callar nada. 
Solamente el Evangelio como una faca aJilada.148 

ESIa pobreza no es algo simplemenle inlerior o eslético, es una pobreza 
inseparable de los pobres reales y de su clamor. A Leonardo Borr, silenciado por 
Roma, le dice: 

Compane en profundidad el mislerio de los Pobres 
que no tienen voz ni en la Sociedad ni en la Iglesia. 

Escucha, en mayor silencio, 
el grito de los oprimidos que brOIa de esle Continenle de la muerte y la 
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esperanza 
y el canlO nuevo que ya rompe de las aldeas indIgenas, 
de los campos y ciudades. 149 

y un ano después, levanrado su silencio, le anade: 

-Hermano Leonardo, 
teólogo confumado de la Liberación 
por la gracia del Padre y el apremio del Pueblo: 
ahora que nuestros sellares 
los maestros de Roma 
te han devuellO la Palabra, 
devuélvesela entera 
a tu Senor, el Pobre. ISO 

También el celibalO adquiere una dimensión popular. 

V ivo en soledad 
pero engendro pueblo. 
y mi corazón 
envejece nuevo. 

Con IOdos los míos 
yendo solo, voy. 
y tengo por Patria 
el rostro de Dios.! S 1 

57 

Pero quizás es en sus Preguntas para subir y bajar el monte Carmelo, 
homenaje a G.Gutiérrez por su libro de espirilualidad Beber en su propio pozo, 
donde el aulOr expresa con mayor claridad esle rumbo nuevo de la espiritualidad 
latinoamericana que él experimenta: 

Por aquí ya no hay camino 
¿Hasta dónde no lo habrá? 

¿Por dónde iréis hasta el cielo 
si por la tierra no vais? 
¿Para quien vais al Carmelo, 
si subís y no bajáis? 
¿Sanarán viejas heridas 
las alcuzas de la ley? 
¿Son banderas o son vidas 
las batallas de este Rey? 
¿Es la curia o es la calle 
donde grana la misión? 
Si dejais que el vienlO calle 
¿qué oiréis en la oración? 
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Si no oís la voz del VienlO 
¿qué paIabm Uevaréis? 

Si cedéis ante el Imperio 
la Esperanza Y la Verdad 
¿quién proclamará el misterio 
de la entem Libertad? 
Si el Seftor es Pan y Vino 
y el Camino por do andáis 
si al andar se hace camino 
¿qué caminos esperáis? 152 

REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA 

La imagen de Elías, el tesbila fugitivo de los que le persiguen y que busca a 
Dios en el Carmelo, se repite en sus poemas: 

El sol me arropa, tibio, 
la espalda, caminante, cerro y Carmelo 

Abro mi cruz, mis brazos, 
a todo lo que venga. 
Sé que Iambién me espera la jornada de Elías ... 
Pero ahora, hermanos, respiro a Dios, lo huelo a campo abierlO.1 53 

3,8. La voz del viento 

ESIa espiritualidad es, en última inslancia, escuchar el vienlo, dejarse llevar 
por él, no ahogarlo. Para Casaldáliga el viento es el símbolo preferido para hablar 
del Espíritu. Es el vienlO de pentecostés, 154 el viento de Tiberíades,I55 el viento 
que Juan Pablo debe a1enIar. 156 Este es el viento que el poela lamenla que haya 
sido amarrado en Puebla,I57 el viento que en su poema sobre la trinidad se 
presenla como a1as-viento. 158 Es el viento, suave a veces, impetuoso otras, que 
mueve la hislOria, el pueblo, la Iglesia. 

A este viento dedica el poela uno de sus libros, Fuego y ceniza al Viemo: 

Al vienlO de su Espíritu 
que sopla donde quiere, libre y liberador, 
vencedor de la Ley, del Pecado y de la Muerte. 
Al VienlO de su Espíritu 
que se remansó en el corazón y en el vienlre 
de una aldeana de Nazarel. 
Al VienlO de su 'Espíritu 
que se apoderó de Jesús 
para enviarlo a anunciar la Buena Nueva a los pobres 
y la liberación a los cautivos. 
Al vienlO de su Espíritu 
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que se llevó en Penux:oslés 
los prejuicios, los intereses y el miedo de los Ap6slOles 
y abrió de par en par las puenas del cenáculo, 
para que la comunidad de los seguidores de Jesús 
fuera siempre abiena al Mundo 
y libre en su palabra 
y coherente en su testimonio 
e invencible en su esperan7.a. 
Al vienlO de su Espíritu 
que se lleva siempre 
los nuevos miedos de la Iglesia 
y abrasa en ella lOdo poder que no sea servicio fraterno 
y la purifica con la pobre7.a y el Martirio. 
Al V iemo de su Espirilu 
que reduce a cenizas 
la prepotencia, la hipocresía, y el lucro, 
y alimenta las llamas de la Justicia y de la Liberación 
y es el alma del Reino. 
Para que seamos vienlO en el VienlO, hennanos. 159 

S9 

La espiritualidad que aparece en las obras poéticas de Casaldáliga no es 
simplemente esfuerzo y combate, es dejarse llevar por el Viento del Espínu, 
captar la brisa que acaricó a Elías,l60 es dejarse purificar por el. El símbolo 
joanneo del vienlO, que no se sabe de dónde viene ni a donde va, es asumido por 
el poeta del Brasil (Jn 3,7), para expresar la fuerza del Espíritu que rompe moldes 
y previsiones. La espiritualidad es pneumatología. Pero una pneumalOlogía que 
no sólo sube al monte Cannelo, sino que también baja a la calle, donde se escu­
cha la voz del viento que habla a través de la voz de los sin-voz, que camina con 
el pueblo y no tiene más palabra que la misma voz del viento: 

La muerte sobre el camino, 
el Pueblo por compallía. 
y el VienlO por !Oda voz. t6t 

Sólo el vienlO nos puede hacer descubrir los nuevos caminos del pueblo y 
alentar nuestra esperanza contra toda esperanza. Y es tan imprevisible y ligero 
como la garza blanca ... 

3_9_ Al calor de tu casa 
Una constante de la poesía de Casaldáliga es su continua alusión a la muerte, 

que le ronda, 162 le acuna como una madre,l63 constituye la hora de la verdad, 
t64su hora: 

Mi vida 
son 

muchos días. 
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será 
la hora.I 65 

Siempre se encuenlra entre el instante y la muene,I66 camina hacia una 
muerte inevilablemenle fa!al, pero lambién pascual.167 La teme, pero va a su 
encuentro: 

Vendrá Saldrá de mí. La llevo denlro 
desde que soy. Y voy hacia su encuentro 
con todo el peso de mis anos vivos. 
Pero vendrá ... para pasar de largo. 
y en la centella de su beso amargo 
vendremos Dios y yo definitivos. 168 

Pero mientraS, hay W13 tarea: 
Hablemos de la tarea 
de nuestra caducidad, 
que es hacer que el Tiempo sea, 
todo él, Etemidad.169 

y después de la muerte, ¿qué?: 
Al morir recibiremos 
como S3C!1IIIlente último 
el olvido de lo malo. 
La Gloria será en gran parte 
un recuerdo agradecido. 170 

y el juicio será un abrir el corazón: 

Al final del camino me dirán: 
-¿Has vivido? ¿Has amado? 
y yo sin decir nada, 
abriré el corazón lleno de nombres, 171 

ESIa versión poética de MaICO 25 se complela con otro gozoso descubri­
miento: 

y llegaré de noche, 
con el gozoso espanlO 
de ver, 
por fm, 
que anduve, 
día a día, 
sobre la misma palma de tu Mano. 172 

La mano en el poema de la trinidad era símbolo del Padre, junIO con la casa, 
manos-casa. También se halla complemenlada con el símbolo de la casa en 00"0 

poema. 

Cuando la noche llegue, 
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Cuando la noche llegue, 
recógenos a todos 
al calor de tu Casa 

para siempre. \1) 

61 

De esle modo la escalOlogía de Casaldáliga es una escaLOlogía de relomo a la 
casa del Padre, con claras resonancias de su casa familiar palema. 174 Pero esta 
escatología no es únicamenle personal, sino que es lodo el pueblo, ahora uilUrado 
injustamente, el que verá un día la tierra-sin-malcs, la tierra nuestra, liberJad. 
Toda la esperanza en mayúscula que impulsaba el itinerario del poeta, contra toda 
esperanza, se convertirá en realidad: 

En la hora esperada de los pobres 
Yo ví un coro de ángeles revestidos de carne 
que IOCaban sus naulaS, JanJanes y laúdes ... 
y la cúpula 

vino, 1Oda, abajo. 
y salió el pescador andando libre. 
y el Esposo y la Esposa se besaron, 
desnudameme puros. 
y fue cuando la tierra, cayendo de rodillas, 
cantó el primer Te Deum ecuménico. \15 

Mientras JanIO, ar"",a el obispo de Sao Félix, refiriéndose a Aguslín, el 
obispo de Hipona: 

¡No faltarán los elegidos bárbaros 
que doblen el Imperio, hermanos de provincias! 
Con rosan palestino y al vienLO de la HislOria, 
Dios marcha en caravana con nosotros. 
¡Las dos Ciudades irán siendo una! 176 

En cualquier caso, Jan10 la ciudad como la casa son las del Padre: 

Llegar por fin a tu anhelado Rostro . 
y echándome entre tus brazos con todos los llegados. 
Dejar lOda la vida sobre tu Corazón, 
corno un nino dormido despieno para siempre. 
¡Y darle a boca llena el nombre: Padre! 117 

3.10. Conclusión 

A través de diversas imágenes y símbolos (manos-casa. llagas-pascua. a1as­
vuelo, Tiberíades, Carmelo, vienLO ... ) y de expresiones poéticas prenadas de 
conlenido (el octavo sacramento, versión de Dios en pequenez humana, trinidad 
venida a menos, las brasas y las llagas encendidas, profetisa de la liberación, el 
corazón lleno de nombres ... ) Casaldáliga nos ofrece un universo teológico no 
sólo bello, sino de gran riqueza Pero hay algo común que une a todos eSlos 
símbolos y es la perspectiva liberadora, la leclura de la fe desde los pobres, desde 
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olvidadas, ninos abandonados, mánires anónimos ... ). La pregunta que el obispo 
hace al entrevistador Te6fi1o Cabestrero es pertinenle: 

El Dios vivo de estos pobres 
¿es el nuestro, oh Te6fI10?178 

La experiencia espiritual y teologal del poeta no es únicamente mística ni 
estética, sino profética y liberadora, desde los pobres, piedra de escándalo y piedra 
angular de la Iglesia y del mundo: 

Los constructores de la Ciudad 
-la Ciudad de Dios, la ciudad del hombre--­
habitan siempre en la periferia)19 

La profecía de Casaldáliga, como la del tesbita Ellas, es experiencia de Dios 
en la historia del pueblo, es subir y bajar del monte Carmelo, es voz de los sin 
voz. Con razón le escribe Ernesto Cardenal: 

Profeta allí donde se junta el Araguaia y el Xingú 
y también poeta 
usted es voz de los que tienen esparadrapos en la boca. t lO 

Por esto su poesía, su profeda, su espiritualidad, su mística es para muchos 
incómoda y peligrosa, mientras que para los pobres es clara, sencilla, onodoxa. 
evangélica. Es teología de frontera. 

4. Epílogo 

Hace algunos aftos, una facultad teológica europea decidió, por vOlaCiÓII de 
profesores y alumnos, nombrar a Casaldáliga Doctor honoris causa en teologfa. 
Pero hubo un velO de las altas instancias académicas (¿locales? ¿vaticanas?) y se 
adujo que Casaldáliga era poeta, pero no teólogo. Estrecho concepto de teología 
el que niega a Casaldáliga la categorla de teólogo. Seria mejor haber dicho que es 
un teólogo de frontera, peligroso, como todos los profetas de la historia. 
Aludiendo a esta negativa el te6logo LI. Duch escribió: 

Casaldáliga no ha sido reconocido oficialmente como teólogo: para él 
quizá sea una suene; para la instituciÓII hubiera podido significar la posibi­
lidad de reconocer un profeta en su patria.! 8 t 

Gustavo Gutiérrez ha escrito que toda teología auténtica se nutre de una fuerte 
espiritualidad.182 La teología de la liberación es incomprensible sin las 
comunidades eclesiales de base, la religiosidad popular de América latina, los 
mártires, las nuevas figuras de obispos, sacerdotes y religiosos que optan por los 
pobres, sin Medell!n ... Los teólogos de la liberación tienen detnls suyo no sólo 
bibliotecas, sino a todo un pueblo. La liberación es un proceso histórico, no sólo 
religioso. Esto explica que se pueda hablar de diferentes niveles de teologfa de 
liberación, el profesional (libros, arúculos ... ), el pastoral (documentos pasto­
rales ... ), y el popular (programas, hojas, círculos blblicos ... ).t83 Pero tal vez se 
pueda decir algo más. Precisamente por ser un amplio movimiento espiribJ8l e 
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pueda decir algo W. Precisamente por ser un amplio movimienlO espiritual e 
histórico, la teología de la liberación tiene también pintores como la escuela de 
Solentiname o los mW1lles y dibujos de Maximino Cerezo; ensaye estilos nuevos 
de IilUrgias, con canciones elaborad&s por las comWlidades de base (por ejemplo 
la canción de la pirámide ... ); posee poetas como Ernesto Canlenal, Pedro Trigo, 
Pedro Casaldáliga .... EI ámbilO de lo teológico se extiende mucho más que a lo 
simplemente académico. 

Teniendo IOdo esIO en cuenta, no se puede negar que Casaldáliga peIenece a 
IOdo este amplio movimienlO IOOlógico y espiritual que llamamos teología de la 
liberación, con la modalidad propia de una poesfa profética, desde los pobres, 
desde la frontera. Seguramente eslO es dificil de entender en otros ambientes teol.,. 
gicos que identifican la IOOlogfa exclusivamente con lo profesional y acadé­
mico. 184 

Otras muchas cosas se hubieran podido decir, Y se debernn decir, de la teologfa 
poética de Pedro CasaIdáliga Es ya audacia haberlo intentado. Pero en estos mo­
menlOs de "invierno eclesial," la poesfa de Casaldáliga representa para la teologfa 
un fuerte vienlO de libertad: 

Para que seamos vienlO en el VienlO, hermanos ... 

Notal 

99. T. CabeSlmo, Didlogo .I~" MaJo Grono, p. 1:5. 
100. "E1....,.rio ... TE, 1'.75. 
101. "Salmo de abril en SIO 1',,"10." TE, 1'.39 
102. Ibuum, pp. 424]. 
IOJ. "a...... .... "," TE. 1'.99 
104. le ha, de mcmtrar," TE, p. 116. 
lOS. "Solo Ucgondo ala gru ..... TE, p. 108. 
106. "Mi vida, mi muene," TE, p. 96 
107. "Equlvo<oo," TII, p. 89 
108. "Bendición de S. Frmc:ilcn. Fl1Iy Lconudo Boff," TE, p.S]; dr. Mt, p. 37 
109. "Al CriSlO de la Trinidod de Muimino C=zo Bamdo," TE. 1'.47 
110. No vamos a repetir IOdo lo dicho en el eplgrafe" TiemPJ de pasión," que deben. tenene en cuenta 

¡:a" yalonr la cristología del aUIOr. 

111. .. A~rdate de Jesucristo," TN. p. 67; cfr., "¡Sc:ilor JCSÚJI" m, p. 137. 
112. "Kmo,is," TE, p. 89. 
114. "Versión de Dios," TE, p. 24. 
115. "Navidad tapinIpt,"TII, p. 87. 
166. "Si fal..., los pos",,",," TE, P. 112 cfr., "Navidad de 1m," TII, p. 146. 
117. "Y el Verbo se hizo clase," Fe, p. I L 
118. "Lo m ........ "FC .• p. 16; cfr., "1Iam1n d. TI," TE. p. 58. 
119, "lcsós de N.~t," TE, p. 25; cfr., "Podrá ser el Mar de liberiades ," TE. p. 92. 
120. "El poIn Y Td," TE, p. 111. 
121. "MllÚI d. cada di.," Fe, 1'.47. 
122. "Mujer do ",,"po,"TII, pp. 24·25. 
123. "Comadre de suburbio," TN. pp. 26-'1:1. 
124. "Scii"", de la ciudad, 'iN, pp. 28-29. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



64 REVISTA LATINOAMERICANA DE TEOLOGIA 

125. "Santa Muf. sin mis lhul05," TN. p. 13. 
126. "N'8"," TN. p. 23. 
127. "Misa ~ ItlIUm2-sin-malu," p. 54. 
128. "SoIcdod," TN. p.lO. 
129. "Sdlon de la muene," m, p. 30. 
130. "Maria d. nuelln libenci6n," EP. p. 137. 
131. "Santa Maria lin má_ tíbllOl," TN. p. 73. 
132. "Maria PenlCcollés," Fe. p. 63. 
133. "Podría Set el mar de Tiberfades," TE, P. 92. 
134. "Pedro, ¿me lmu7," FC, p. 27. 
135. "Sabno en'" .spe........., y melano6lioo de un _.., _ de UJI1lunill.o," MC. p. n. 
136. "Bendición de San Frmcisco • F~y l.emArdo Boff," TE, p. ~3. 
137. "Dej.la curia. Pedro," TE. p. 49. 
138. "A Ju.n Poblo n." FC. p. 76. 
139. "Ocuvo Slaarnmto," FC, p. 64. 
140. "Pregunw para subir y baju el monte Cannclo." TE, p. 36. 
141. "El pan d. cada dl.,'· Fe. p. 81. 
142. "Culto vivo," Fe, p. 83. 
143. n Al ci.pr& de haici," TE, p.30. En Itacici le reme la confcrmeia ~ bruildla. 
144. "Nunca le canses del Reino," Fe, p. 12. 
145. "SomOl en I1ltirnl inll&nCia." TE, p. 82. 
146. "Acontnmano."TE.p.109. 
147. "En bodD." TE. p. 14. 
148. "Los <loo .dI ..... " FC. p. 79. 
149. "Pob~:za evangBica ... 1N. p. SI. 
1 SO. "Bendición de SIn FnnQIQ). Fny ~rdo Boff," TE, p. 52 
1 SI. " ¿Y q~ le dirla un afta .... pue •• mi canpadro S. Fnnc:isc:o. FlOy IaJnanlo 1l0ii'i," TE. P. S4. 
152. "Cantar aaibe," Fe, p. 30; cfr .• "Aviso prmo • unoI muchacltol que upimt • leI' a!liha," 

TE.p.28. 
153.' "Prqunw pan. subir y bajl.r el mCl1le Cannc1o," TE, pp. 3S-36. 
154. "Retiro eapiriDJaI en el ocrro de Santa Te~zinha," TE, p. SI; cfr .• "No me imporu. que me 

exp..dICll," Fe, p. 34. 
155. "Maria PenItX:Gl1á." FC. p. 63. 
156. "Bendición de s.n Frmwc:o a Fray l...ccnardo Botf," n, p. S3. 
157. "A Juan P.b1o n." FC. p. 76. 
158. "Pueblo," RF. p. 49. 
159. "Al Cristo de la Trinidad de Muimino Cerezo Banedo," TE, p. 47. 
160. FC. pp. 7-8. 
161. "Rcr.iro eaptriuuJ en el ocrro de Santa T~," n, w- SO-SI. 
162. "Sonetillo. yo," TE. p. 16. 
163. "Rcmm:illo de la mume," MC, pp. 13-14. 
164. "Ella," FC. p. 57. 
165. "lA ho", de la verdad," Fe, p. 88. 
166. "Mi vida, mi muerte," TE, p. 96. 
167. "Pre!Jcncias," 'IN, p. 36. 
168 ... Menaje a Salvador Eapriu,"1N, pp. 142-143. 
169. "Ella vendd." TE p. 21. 
170. "Hablemos del tiempo, hennano," TE, p. 104. 
171. "OI\lidolMcmoria," TE, p. 83. 
172. "El conzón lleno de 110111_." TE. p. 100. 
173. "LA pa1nul d. w Mano," FC. p. 90. 
174. "Juicio rmal," Fe, p. 89. 
175. En IU obnr. pcéti.c:a en cataUn, hay una poesía ütulada "Retom painJ," dalde de .. rroUa elle 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



LA TEOLOGIA POE:I'ICA DE PEDRO CASALDALlGA (11) 6S 

miano súnbolo Deno de ramancias de su tiem. y su familia, EnctUtJ alllli rupiro en calalán. 
pp.IZ7-131. 

176. "Apocaliplli!," FC. p. 86; cfr., todo c1apartado "Espennza. conln teda esperanl4." 
177. o. lIipona lwLo S.., F<!1iA," n;. p. 61. 
178. "Uepr por fm • tu anhd.Ioo Rostro," TE, p. 95. 
179. T. Cabe.nmo, DidJogos tUI el Malo Gr(Xl$o, p. iS. 
180. "l..oI a:n~I." Fe, p. 43 
IBI. "Ep/.IDIa. MorudIor c.. .. CUlig .. ·· TN. P. VIL 
182. u.. Duch, lA e~,u1ll:i4 religio.m en el cOflJwo t:k lil cwlll1'IJ COnlempor4MtJ. Ban:elma, 

1979. p. 11. Es .. libro eIÚ dodicodo • C. .. ldáliga. 
183. G. Gua.i&Tu., Be"" ell .fU propio pmo, Salamanca, 1984, pp. 50-53. 
184. 1.. 8off, C. Boff, Cdmo Mcer ',oIogftJ iU ltJ lilHraci6n., BogotJ, 1985, pp. 21-22. 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"


	page-0023_2R
	page-0024_1L
	page-0024_2R
	page-0025_1L
	page-0025_2R
	page-0026_1L
	page-0026_2R
	page-0027_1L
	page-0027_2R
	page-0028_1L
	page-0028_2R
	page-0029_1L
	page-0029_2R
	page-0030_1L
	page-0030_2R
	page-0031_1L
	page-0031_2R
	page-0032_1L
	page-0032_2R
	page-0033_1L
	page-0033_2R



